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A lo largo de la historia del cristianismo, ha habido momentos cruciales que han marcado la
comprensión de la fe y la manera en que los creyentes nos relacionamos con los misterios de
Dios. Uno de esos momentos fue el Concilio de Calcedonia, celebrado en el año 451. Este
concilio, que abordó una de las cuestiones más fundamentales del cristianismo —la
naturaleza de Cristo— sigue siendo clave para nuestra fe hasta el día de hoy. En este
artículo, te guiaré a través de lo que sucedió en el Concilio de Calcedonia, qué enseñanzas
surgieron de él, y cómo impacta nuestra vida de fe en la actualidad.

Contexto del Concilio de Calcedonia: ¿Por qué era necesario?

Para entender la importancia del Concilio de Calcedonia, debemos primero mirar el contexto
histórico y teológico en el que se desarrolló. Durante los primeros siglos del cristianismo, la
Iglesia estaba luchando por comprender y articular claramente quién era Jesucristo.
Sabíamos que era el Salvador, el Hijo de Dios hecho hombre, pero la forma precisa en la que
su naturaleza divina y su naturaleza humana se relacionaban seguía siendo motivo de
gran debate.

Anteriormente, en el Concilio de Nicea (325) y el Concilio de Éfeso (431), se había
aclarado que Jesús era verdaderamente Dios y verdaderamente hombre. Sin embargo, la
relación exacta entre estas dos naturalezas no se había definido de manera completamente
satisfactoria para todos los teólogos de la época.

Algunos pensadores, como Nestorio, sugerían que en Jesús había dos personas separadas:
una persona divina y una persona humana, lo que podría interpretarse como una división
interna. Otros, como Eutiques, proponían que la naturaleza humana de Cristo se «disolvía»
en su naturaleza divina, casi como si la humanidad de Jesús quedara absorbida o anulada.
Ambas posturas presentaban graves problemas para la doctrina cristiana: una ponía en duda
la verdadera encarnación de Dios, y la otra comprometía la humanidad completa de Cristo.
Así que, frente a estas controversias, la Iglesia convocó el Concilio de Calcedonia para
clarificar y proteger el misterio central de nuestra fe.

¿Qué sucedió en el Concilio de Calcedonia?

El Concilio de Calcedonia reunió a más de 500 obispos de todo el mundo cristiano en la
ciudad homónima, situada en la actual Turquía. El objetivo era resolver los conflictos sobre la
naturaleza de Cristo y ofrecer una fórmula clara que reflejara la enseñanza auténtica de los
apóstoles.

Tras intensos debates, el concilio proclamó la famosa Definición Calcedoniana, que
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establecía que Jesucristo es una sola persona con dos naturalezas, divina y humana,
que están unidas «sin confusión, sin cambio, sin división y sin separación». Esto significa que,
aunque Cristo tiene una naturaleza divina y una naturaleza humana, estas no se mezclan ni
se fusionan, pero tampoco están separadas o aisladas. Jesús es verdaderamente Dios y
verdaderamente hombre en todo momento.

¿Qué significa que Jesús tiene dos naturalezas?

Para entender mejor lo que significa que Cristo tiene dos naturalezas, es importante
profundizar en la enseñanza del Concilio de Calcedonia. El concilio afirma que en Cristo
existen dos naturalezas completas: una divina y otra humana. Aquí están los aspectos
clave de esta enseñanza:

La naturaleza divina de Cristo: Jesús es el Hijo de Dios, de la misma esencia que el1.
Padre. Es eterno, omnipotente, omnisciente y comparte todos los atributos propios de
Dios. En otras palabras, Jesús no es una criatura ni un ser inferior al Padre; Él es
verdadero Dios.
La naturaleza humana de Cristo: Jesús también es verdadero hombre. Nació de la2.
Virgen María, experimentó hambre, cansancio, dolor y emociones humanas como el
resto de nosotros. Sufrió y murió en la cruz de manera real, no simplemente en
apariencia. Esto significa que Jesús comparte nuestra humanidad plenamente, excepto
en el pecado.
Unidas pero no mezcladas: La clave aquí es que estas dos naturalezas —divina y3.
humana— están unidas en la persona de Cristo, pero no se mezclan ni se
confunden. Jesús no es «parte Dios y parte hombre»; no es una mezcla o un híbrido.
Cada naturaleza conserva sus características propias. Por ejemplo, cuando Jesús realiza
milagros, lo hace en virtud de su naturaleza divina, pero cuando experimenta hambre o
dolor, lo hace en virtud de su naturaleza humana.
Una sola persona: Aunque tiene dos naturalezas, Jesús es una sola persona. No son4.
dos «Jesuses» separados. Es un solo ser que actúa tanto como Dios como hombre. Esto
es lo que en teología se llama la unión hipostática.

¿Por qué es tan importante esta definición?

La claridad que el Concilio de Calcedonia aportó sobre la naturaleza de Cristo fue de una
importancia enorme para la fe cristiana, tanto en el siglo V como hoy. Aquí algunas razones
por las que este dogma es fundamental para nuestra fe:

Salvación completa: Si Jesús no fuera verdaderamente humano, no podría redimir1.
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nuestra humanidad. Solo asumiendo nuestra naturaleza humana completa pudo sufrir y
morir por nuestros pecados. Y si no fuera verdaderamente Dios, su sacrificio no tendría
el poder necesario para salvarnos. Calcedonia afirma que nuestra salvación es real y
eficaz porque Cristo es completamente Dios y completamente hombre.
Ejemplo de vida humana perfecta: Como verdadero hombre, Jesús nos muestra2.
cómo vivir una vida plenamente humana según la voluntad de Dios. Su ejemplo no es
inalcanzable; es el modelo de vida cristiana que estamos llamados a seguir.
Dios cercano a nosotros: La doctrina de las dos naturalezas de Cristo también nos3.
asegura que Dios no es un ser distante o lejano. En Jesús, Dios se hace cercano,
asumiendo nuestra propia carne, viviendo nuestras experiencias y caminando con
nosotros. Esto nos muestra el inmenso amor de Dios, que no solo nos crea, sino que
también entra en nuestra historia para salvarnos desde dentro.
Garantía de esperanza futura: La humanidad glorificada de Cristo nos ofrece una4.
garantía de nuestra propia resurrección. Si Jesús ha resucitado, también nosotros, como
Él, seremos resucitados en cuerpo y alma en la vida eterna.

Impacto en la vida diaria de los católicos

El Concilio de Calcedonia no solo es una cuestión histórica o teológica abstracta; sus
enseñanzas sobre la naturaleza de Cristo tienen un impacto directo en cómo vivimos nuestra
fe. A continuación, algunos aspectos prácticos:

Oración y confianza: Saber que Jesús es Dios y hombre nos invita a confiar
plenamente en Él. Al rezar, no solo estamos hablando con un ser divino lejano, sino con
alguien que comprende perfectamente nuestras luchas y emociones humanas.
Participación en los sacramentos: Los sacramentos, especialmente la Eucaristía,
son una expresión concreta de esta unión de lo divino y lo humano. En la Eucaristía,
recibimos a Cristo, Dios y hombre, que se hace presente de una manera real y cercana
para alimentarnos espiritualmente.
Relaciones con los demás: Si Cristo ha asumido nuestra humanidad, entonces cada
ser humano tiene una dignidad incomparable. Esto nos lleva a respetar, amar y servir a
los demás, especialmente a los más vulnerables, como Cristo lo hizo.

Conclusión

El Concilio de Calcedonia es un momento decisivo en la historia de la Iglesia que nos da
una comprensión clara y profunda de quién es Jesús. Al afirmar que Cristo es una persona
con dos naturalezas, divina y humana, el concilio asegura tanto nuestra salvación como la
certeza de que Dios camina junto a nosotros en cada momento de nuestra vida. Esta
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enseñanza no solo es central para la fe católica, sino que también es una invitación a vivir
nuestra vida cristiana con mayor confianza, esperanza y amor. Así como los primeros
cristianos, hoy seguimos proclamando: Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre,
es nuestro Salvador y Señor.


